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Resumen
El objetivo central del presente ensayo consiste en plantear la resignificación del  liderazgo como elemento  de la gestión que se desarrolla en las instituciones de educación superior en México;  concretamente en las denominadas formadoras de docentes (IFD). Este trabajo se sustenta en los resultados provenientes de las autoevaluaciones realizadas en los tres últimos ejercicios del  Programa de Mejoramiento Institucional de las Escuelas Normales (PROMIN). Por lo tanto, se analizan en primer término los desafíos académicos que confrontan  estos centros educativos; se caracterizan tanto  al modelo de gestión como al liderazgo que habrán de implementarse en las IFD.  Derivado de esto, se formula una serie de propuestas dirigidas a redefinir al propio liderazgo   como un elemento renovador  de la gestión institucional; orientado  a la transformación académica de estas instituciones educativas. 
Palabras clave: gestión institucional, liderazgo directivo, cultura institucional y actores educativos.
Abstract
The main objective of this paper is to propose the redefinition of leadership as an key component of the management in institutions of higher education in México; specifically in the so-called teacher´s training institutions (IFD). This work is based on the results from the assessments made ​​in the last three terms of the Institutional Improvement Program of Normal Schools (PROMIN). Firstly we analyze the academic challenges facing these schools, characterizing both the management model and the leadership practiced in the IFD. , a number of proposals are presented to redefine leadership as a refreshing element of institutional management; focused on academic transformation of these educational institutions.

Keywords: governance, management leadership, organizational culture and education actors.


Introducción
Ante los desafíos de carácter global que encaran en su conjunto los sistemas educativos en la actualidad,  emerge la necesidad impostergable de que todos los actores que intervienen en la formación de los ciudadanos del siglo XXI;  trabajemos  de manera conjunta  uniendo esfuerzos para lograr que los  centros educativos impulsen el desarrollo de habilidades para la vida, a partir de los principios de calidad y   equidad. 
En síntesis, se requieren hoy  instituciones educativas que respondan con pertinencia a los retos de formar a las nuevas generaciones  en concordancia con la complejidad del contexto social imperante. “Durante las últimas décadas las instituciones de educación superior (IES) han tenido que enfrentarse a numerosos cambios tanto en su entorno externo como interno, ante ello, deben responder a los retos emergentes” (Llinás, Girotto, Solé,   2011 p. 36) 
En este contexto, hacer de las IFD centros educativos con un reconocido prestigio académico;  derivado de una profunda renovación de su vida institucional, emerge  como una de las prioridades planteada por  los diferentes sectores de la sociedad en México.  Esta aspiración  de cambio, está estrechamente ligada al desafío de desarrollar en su interior, una gestión basada  en la  creatividad,  imaginación y flexibilidad de quienes las integran,  a fin de superar los esquemas de actuación burocratizados sustentados en la rigidez, la tradición, la sujeción y el cumplimiento irrestricto a los preceptos y disposiciones establecidos en los esquemas  de organización jerarquizados. 
Por lo tanto, en el presente trabajo se focaliza al liderazgo como dimensión de la gestión institucional cuya intencionalidad medular es crear  las condiciones que promuevan la intervención comprometida y profesional de los integrantes de una institución educativa a fin de impulsar y concretar  iniciativas y propuestas dirigidas a trazar la transformación  académica de las IFD. 
El propósito medular de este trabajo consiste en plantear  la resignificación   de la naturaleza, intencionalidad, enfoque y manera de practicar  el liderazgo en  las IFD; lo que representa   vincular el actuar reflexivo y   proactivo de las personas;  conformar  grupos de trabajo con una organización  flexible y abierta, con tareas claramente definidas; mantener la tolerancia ante los conflictos y problemáticas derivados de la interacción social y  sensibilidad para reconocer la  complejidad  de  las paradojas del comportamiento individual y colectivo en las  en las organizaciones de índole educativo.
Desafíos del desarrollo académico  institucional
En los últimos veinte años, el Estado Mexicano  ha venido implementando una serie de políticas en el Sistema Educativo Nacional, derivadas de las directrices emitidas por diferentes organismos internacionales como el Banco Mundial (BM), el Fondo monetario Internacional (FMI) y la Organización y el Desarrollo Económico (OCDE). En su conjunto, estas directrices estén dirigidas a impulsar el desarrollo educativo en general, a través de la aplicación de programas y proyectos se logre mejorar el resultado de los aprendizajes en términos de calidad, considerando los diferentes niveles educativos y las modalidades de atención.
En referencia específica  a las políticas implementadas en el ámbito de la formación docente, destacan por su  cobertura, relevancia e impacto, los programas de fortalecimiento académico de las IFD, como el Programa para la Transformación y el Fortalecimiento Académico de las Escuelas Normales (PTFAEN) y el Programa de Mejoramiento Institucional de las Escuelas Normales (PROMIN).
En el caso concreto del PROMIN, este programa ha estado  centrado en la elaboración y operación de estrategias de gestión institucional dirigidas a elevar la calidad de la formación inicial de docentes, a fin de lograr la transformación  académica de las escuelas normales mediante el impulso de los procesos de planeación;  el desarrollo de formas de participación colectivas en la toma de decisiones de la vida académica institucional;  el fortalecimiento de la función directiva y el fomento de la cultura de evaluación y rendición de cuentas:  Todo esto dirigido al logro de los rasgos del perfil de egreso por parte de los  docentes formados en estas instituciones educativas.
De acuerdo con los resultados de los procesos de autoevaluación realizados en las IFD;  a raíz de la implementación de los  programas  como el PTFAEN y el PROMIN, éstas presentan profundos desafíos que caracterizan la situación que confrontan en la actualidad  respecto a su desarrollo académico, entre los que destacan:
· Las prácticas educativas, que se desarrollan al interior de las IFD, continúan realizándose con un profundo arraigo en las tradiciones, creencias y paradigmas edificados en la cultura imperante;  a  pesar de la renovación planteada en las reformas curriculares, en las dos últimas décadas.  
· El perfil que presentan los aspirantes que ingresan en las IFD,  evidencia que éstos proceden de contextos socioculturales heterogéneos, con marcadas limitaciones socio-culturales y económicas   lo que influye en sus posibilidades de éxito académico. 
· Ha sido escaso el desarrollo de programas de orientación profesional, así como la tutoría educativa, atenciones de vital importancia para detectar y atender las necesidades que presentan los estudiantes en relación al desarrollo personal, su rol como estudiantes que impacte directamente en su desempeño académico. 
· Los sistemas de evaluación del aprendizaje  aplicados, difícilmente permiten mostrar el desempeño académico real obtenido por los estudiantes durante su formación profesional. 
· La cultura institucional imperante en las IFD, ha limitado la generación y el desarrollo de propuestas que incidan de manera efectiva, en la transformación de las prácticas educativas que se realizan al interior de las mismas.
· Las prácticas pedagógicas que desarrollan los docentes en formación  en los contextos escolares de la educación básica, se realizan en condiciones que distan de las demandas de exigencia de la realidad educativa imperante. 
· La organización y desarrollo del trabajo académico de los formadores de docentes, se enmarca en procesos aislados y distantes de la práctica de una gestión institucional innovadora y participativa planteada en las reformas curriculares
· Los procesos de gestión y planeación se han enfocado más en la resolución de necesidades  apremiantes coyunturales del quehacer académico institucional, dejando de lado  la acción responsable al asumir una visión estratégico-prospectiva que posibilite la creación de escenarios óptimos para asegurar el desarrollo académico a mediano y largo plazo. 
La gestión, eje  del desarrollo académico institucional  
Ante este escenario, resulta impostergable, el imperativo de llevar a cabo una profunda transformación de la  vida académica  de las IFD, a partir del reconocimiento del enorme potencial, que representa su vasta experiencia académica acuñada a lo largo del tiempo en la formación de un gran número de generaciones de docentes. 
Con el fin de contextualizar el liderazgo como elemento constitutivo de la gestión que se desarrolla  en  las IFD como instituciones de educación superior, resulta pertinente formular la siguiente interrogante: ¿En qué términos se plantea el modelo de gestión   que habrá de implementarse  en estos centros educativos? 
Definir  la propuesta de gestión, a partir del cual habrán de desplegar su quehacer académico las IFD en el futuro próximo, representa en primer término, caracterizar los rasgos que la definen como proceso global dirigido al desarrollo institucional 
Hablar de gestión significa  en primer término,  valorar el impacto de los procesos de subjetividad e intersubjetividad que se generan al interior de las IFD  como resultado de las interacciones entre los actores que las conforman “luego entonces…es posible determinar que en las instituciones educativas, se generan relaciones sociales de poder” (Sañudo, 2006:3)

La gestión, se entiende así como el proceso globalizador e integrador que impulsa y promueve la intervención colectiva de los actores educativos en los procesos de revisión y transformación de los elementos constitutivos de una institución, “La gestión se ha constituido en el eje de las reformas educativas de la década de los noventa. Esta opción ha implicado asumir el cambio como una transformación institucional” (Casassus, 1997: 9)

Por lo tanto, la gestión representa ante todo para las IFD, como organizaciones complejas, la posibilidad de la resignificación de las prácticas educativas y los procesos formativos que tienen lugar al interior de las mismas. Al respecto, se enfatiza “Intervenir de manera eficaz en los procesos de cambio educativo y dirigirlos adecuadamente, demanda una reflexión profunda y pertinente…”  (Aguerrondo, 2002:13).
Así, la gestión por procesos, como una propuesta renovadora, responde a la concepción de las IFD, como sistemas globales, estructurados por actividades que se articulan de manera coherente e integrada, conforme a su naturaleza, intencionalidad y enfoque. Se encuentran alineadas a su propia filosofía, considerando sus procesos clave, que comprende la formación inicial, el desarrollo profesional como lo son: el desarrollo de planes y programas de estudio, las trayectorias formativas de los estudiantes , el seguimiento de egresados, la gestión académica y de los servicios escolares, la actualización, la superación profesional, la investigación, la difusión, así como los procesos relevantes de apoyo como la  planeación, la evaluación, los sistemas de información  y control documental y la administración de los recursos e infraestructura académica.
Los procesos clave de una institución educativa,  definen en primer término, la esencia del quehacer académico institucional. En este sentido, se afirman que “Se reconoce como sistema de gestión, la integración de un conjunto de funciones específicas y comunes que se realizan para cumplir con la misión de la organización” (Alonso et al, 2012: 3)
Una gestión que se desarrolla a partir de procesos, que según (Parnett, (2004:2)   “Por procesos se entiende la relación o secuencia dinámica entre las actividades orientadas a la generación de nuevos valores…y unos resultados que satisfagan los requerimientos del usuario”. En este sentido, los procesos clave, constituyen la columna vertebral del ser y quehacer académico de una IFD. Por tanto, la gestión por procesos, implica asumir y poner en práctica, una organización intrainstitucional que supere los esquemas tradicionales de liderazgo funcional, ya que se sitúa al centro, al estudiante como actor central de los programas y servicios educativos que ofrece la propia institución. Los procesos así definidos, son gestionados de modo articulado por las instancias formales y funcionales de la estructura organizacional, a través del trabajo colaborativo, como eje de la intervención colectiva.

Desde la propuesta de  gestión por procesos, se pretende  redefinir la  intervención   de todos los actores que integran las IFD, al asumir la construcción del futuro desarrollo académico institucional  como la tarea que implica el diseño y concreción de    los  escenarios que conducen  a la mejora permanente de los procesos académicos clave del  desarrollo académico institucional a través del trabajo colaborativo que implica  poner en juego, la capacidad reflexiva,  creativa y constructiva  de las comunidades que conforman un centro educativo. 

Para lograrlo, se requiere de líderes que formen seres humanos íntegros, que promuevan el entusiasmo, que emprendan acciones que trasformen e impacten en cualquiera de las áreas del conocimiento, con la finalidad de que su trascendencia fructifique en todas y cada una de las actividades educativas, económicas, sociales y culturales de cada país

Investigaciones realizadas en el ámbito de la gestión,  señalan que la calidad del desempeño  profesional, depende directamente de las emociones que experimentan las personas en el desempeño de sus puestos. Del mismo modo, el éxito de la calidad del desempeño depende de la actitud positiva y cooperativa  que se genere al interior de los centros educativos a  partir de la triada:   liderazgo- clima emocional y desempeño. De esta manera,  la eficacia y la eficiencia, serán los procesos que conduzcan a los resultados cuantificables en términos de rendimiento  y cualificables en cuanto al desarrollo personal y profesional de quienes las conforman.
En congruencia con los planteamientos antes citados, la propuesta de gestión por procesos, reconoce y pondera el papel del sujeto en su actuar contextualizado –estudiantes que intervienen directamente en los programas educativos que ofertan los centros educativos correspondientes -  como núcleo de los procesos de transformación del quehacer académico. Esto implica a su vez, asumir un posicionamiento que resignifique  la gestión institucional, a partir de la puesta en práctica de estrategias de participación colectiva y la construcción de metas compartidas que exigen de las comunidades  académicas,   desempeñar un rol   cimentado en la corresponsabilidad, el compromiso y el liderazgo compartidos. 

Entendida la gestión como el macroproceso integrador del desarrollo institucional, implica la prioridad de generar estrategias de coordinación, intercambio, apoyo y vinculación entre las IFD lo que se le ha denominado desde el plano de lo interinstitucional como redes de colaboración  a través del establecimiento y puesta en práctica de mecanismos de comunicación que garanticen la intervención responsable de las comunidades educativas desde lo local, lo regional, lo nacional  y lo internacional.  
 
Por lo tanto la propuesta concreta de gestión por procesos, desde el plano de lo interinstitucional, consiste en la conformación y funcionamiento de redes de colaboración entre las IFD que habrán de coordinar la  formulación, el diseño, la   ejecución de programas y proyectos interinstitucionales, dirigidos a prestar atención para tratar de solucionar las problemáticas que se logran identificar en los procesos clave de la formación de  estudiantes en un determinado nivel de colaboración local regional, nacional e internacional.
Al respecto, (Bolívar, 2005: 4-5) coincide en que la gestión institucional, implica la toma de decisiones y acciones de los actores educativos, para alcanzar aprendizajes de calidad  a partir del establecimiento y práctica de formas de gobierno incluyentes que impulsen la participación decidida en la concreción de procesos de mejora continua del desarrollo académico institucional.     
Desde esta perspectiva,  la gestión institucional  implica que los líderes que conforman las IFD deben actuar de manera responsable y comprometida mediante la definición clara y precisa de los objetivos, metas, estrategias y cursos de acción, a fin de que la trayectoria formativa profesional de los futuros docentes responda con pertinencia a los retos y exigencias de la sociedad actual. “En efecto, la gestión educativa, sólo tiene sentido si está dirigida a la consecución de fines y objetivos educativos, de acuerdo con  la naturaleza de cada institución” (Martínez, 2013:  117)
De acuerdo con estudios realizados, (Bolívar, 2010: 1), se constata que las iniciativas de cambio inducidas desde las instancias gubernamentales, no han logrado impactar y modificar la complejidad del entramado de retos y desafíos derivados de la cultura institucional cotidiana que priva en las instituciones formadoras de docentes.
El liderazgo, elemento renovador de la gestión institucional
De esta manera se reconoce que la transformación de las IFD como instituciones de educación superior, no se logrará sólo con la determinación e implantación de políticas orientadas a dirigir el cambio desde instancias externas a las mismas, es decir desde una perspectiva renovada, hoy se requiere asumir una postura de apertura y eminentemente propositiva orientada a reconformar el subsistema de formación de docentes y en consecuencia de las instituciones que lo integran. Se requiere formular e implantar acciones y mecanismos para atender la problemática de índole estructural que enfrentan estos centros educativos en la actualidad, por lo tanto, resulta pertinente plantear la siguiente interrogante: 
¿Cuáles son los rasgos del liderazgo como elemento de la gestión,  orientado a la transformación de las IFD como instituciones de educación superior?
Desde esta perspectiva de la gestión institucional, el liderazgo ha adquirido una preponderancia al constituirse en uno de los aspectos cruciales para el desarrollo de las IFD como instituciones de educación superior, en virtud del impacto que tienen en los niveles de desarrollo académico institucional, congruentes con las exigencias de la sociedad actual.
El liderazgo  constituye un proceso asociado a la habilidad para crear condiciones que promuevan la intervención comprometida y profesional de los integrantes de una institución educativa. La finalidad concreta del liderazgo consiste en detonar procesos que impulsen la creatividad, la imaginación el actuar responsable y comprometido de los actores educativos en la búsqueda, descubrimiento y puesta en práctica de propuestas y alternativas dirigidas a la mejora continua de los servicios educativos y la innovación  permanente de los procesos académicos y de gestión.  
Desde esta perspectiva,  el liderazgo se puede caracterizar de la siguiente manera: se origina en el ámbito del comportamiento individual y colectivo de los actores que conforman una organización educativa. Está encaminado hacia la mejora continua y la innovación de los procesos institucionales;  tiene como propósito central el desarrollo académico y se basa en el actuar profesional, comprometido, creativo e imaginativo de quienes manifiestan y materializan sus aspiraciones y expectativas, al impulsar la transformación y el cambio en dicha organización; está dirigido a movilizar todo el potencial de quienes integran una entidad educativa, hacia la generación de los procesos de transformación de la misma. 
En este sentido, queda manifiesto el requerimiento de la sinergia entre liderazgo y estilos de dirección que como proceso, y por su naturaleza, están orientados a propiciar cambio en las instituciones. En este sentido los tipos de liderazgo, se relacionan directamente con los pilares del éxito propuestos por Lowney (2005):
· El conocimiento de sí mismo,  que nos lleva a valorar fortalezas, reconocer áreas de oportunidad, confiar en uno mismo así como obtener una visión del mundo circundante.
· El ingenio, característico de la creatividad para renovar, ser capaz de adaptarse a un mundo cambiante.
· El amor: Amar lo que se hace, servir, dar con generosidad, actuar positivamente.
· El heroísmo, implica fortalecerse a sí mismo y a los demás.
La puesta en práctica de un liderazgo orientado al cambio institucional requiere, en primer término, que desde las instancias gubernamentales responsables de la gestión del sistema educativo nacional, se definan políticas puntuales dirigidas a la reestructuración integral de todo el subsistema correspondiente a la formación de docentes a fin de lograr la articulación y vertebración entre las instituciones que funcionan como instancias superpuestas de manera atomizada. 
Es imprescindible la práctica de una gestión que desde los altos niveles de decisión gubernamental, hasta los espacios más específicos del ámbito institucional, se caracterice por ser abierta y flexible, que tenga como objetivo central el desarrollo de estrategias, programas y proyectos con visión a largo plazo, que atiendan tanto las problemáticas intrainstitucionales como las que enfrenta en su conjunto el subsistema de formación de docentes.
Establecer y desarrollar sistemas de gestión que garanticen la calidad de los procesos de formación docente y un desempeño institucional, acorde con los parámetros establecidos en las políticas actuales respecto a la profesionalización del profesorado. 
Promover y articular el trabajo colaborativo intrainstitucional e interinstitucional mediante la definición puntual de programas, tareas y funciones en términos de corresponsabilidad, en la realización de las tareas y acciones correspondientes al quehacer académico y de gestión.
Plantear el reposicionamiento de las IFD como instituciones de educación superior  a través de procesos de evaluación externa e intrainstitucionales, para garantizar de manera objetiva los niveles de desempeño académico, así como resignificar su misión de formar a los futuros ciudadanos conforme a las exigencias y demandas de una realidad compleja y desafiante.
Por otra parte, emprender la transformación de las IFD, significa realizar un intenso y exhaustivo trabajo de autoevaluación que aporte elementos objetivos acerca de las condiciones y circunstancias por las que atraviesa el desarrollo académico, a partir de los escenarios de índole local, regional   y nacional en los que se desenvuelven.

“El asunto prioritario es, pues, qué prácticas de dirección y gestión escolar deben implementar para que se mejore el trabajo del profesorado y, conjuntamente, de toda la institución educativa, impactando positivamente los aprendizajes del alumnado” (Weinstein et al., 2009) citado en (Bolívar, 2010:  6)
Se puede decidir por el establecimiento e implementación de propuestas de desarrollo organizativo basadas en la intervención corresponsable de los actores educativos desde planos de participación y comunicación horizontal y simétrica que estimulen su iniciativa, interés y creatividad en el desarrollo de las funciones específicas, académicas, de dirección y gestión. 
Ante tales cuestionamientos, se considera que es importante realizar estudios formales para desentrañar el significado y sentido de la cultura institucional que priva al interior de las IFD, a fin de formular y desarrollar propuestas que garanticen la innovación tanto del quehacer académico como de las funciones de dirección y gestión a partir del reconocimiento e impulso y a la capacidad transformadora de estos centros educativos como sistemas abiertos al aprendizaje y desarrollo organizacional.
En congruencia con la imagen objetivo transformaciónal del subsistema formador de docentes planteada, implica a su vez, desplegar una serie de alternativas puntuales  que están íntimamente vinculadas a los procesos de liderazgo que tendrán que ponerse en práctica para llevar a cabo el  cambio estructural de las instituciones que lo conforman, mismas que se exponen a continuación:  
· En primer término, el reto central, consiste en lograr que las IFD, generen hacia su interior, prácticas de un liderazgo transformacional para alcanzar los mejores niveles de desempeño académico acordes a las exigencias de la educación superior, en aras de cumplir con la misión de formar a los formadores de los ciudadanos del Siglo XXI en términos de las demandas de calidad pertinencia y equidad de la sociedad actual. “La literatura sobre eficacia y mejora de la escuela, ha destacado el papel crítico que ejerce la dirección en organizar buenas prácticas pedagógicas en los centros educacionales e incrementar los resultados del aprendizaje” (Bolívar, 2010: 1) 
· En este sentido, la renovación del liderazgo  en las IFD, emerge como una de las prioridades el desarrollo institucional, por considerarse uno de los elementos constitutivos de la gestión institucional, ya que define y concreta el actuar intencionado de quienes dirigen estos centros educativos. Como proceso, integra y globaliza las estrategias orientadas a fortalecer la capacidad colectiva para redefinir   y transformar la cultura institucional imperante. “El equipo directivo ha de hacer posible la innovación en el ámbito de la escuela entendida como unidad de planificación, acción y evaluación” (Santos, 2000:  62)
· Por lo tanto, el liderazgo desde esta perspectiva, significa abrir nuevos canales de comunicación tanto interinstitucionales como intrainstitucionales. La construcción de vías para la toma de decisiones, implica la coparticipación y corresponsabilidad en la definición de estrategias caracterizadas por un desempeño responsable de quienes intervienen de manera directa en los procesos de formación del docente. Al respecto, González (2003), citado en (Mateus, Álvarez y García, 2011: 36), define a la “gestión directiva como el conjunto de acciones orientadas a conseguir los objetivos institucionales mediante el trabajo de todos los miembros de la comunidad educativa”.
· Ante todo esto, cabe señalar que desde la gestión directiva, se deben impulsar el desarrollo de propuestas generadas de los actores involucrados en los procesos académicos, administrativos y de la gestión institucional, que promuevan la renovación y la transformación académica institucional. Desde esta perspectiva, se hace necesaria la creación e implantación de estructuras organizacionales flexibles, que posibiliten la participación horizontal de los diferentes sectores que conforman las IFD. 
· Es recomendable hacer de los procesos de concertación y negociación toda clase de gestiones para fortalecer el apoyo y la colaboración entre las instituciones; construir y emprender planes, programas y proyectos de desarrollo académico interinstitucionales, así como implementar propuestas de planeación y gestión estratégica que impulsen el diseño y ejecución de proyectos de intervención que respondan a las necesidades de las funciones de dirección y gestión. 
· Cimentar el desarrollo académico institucional a partir de la concepción de la formación de docentes, como un subsistema de educación superior, abierto y capaz de responder a la dinámica de los contextos complejos en continuo cambio que la realidad actual requiere. Resulta impostergable, establecer y desarrollar estrategias orientadas al fortalecimiento de la planeación y la evaluación a nivel institucional, mediante la sistematización de la información cuantitativa y cualitativa generada de los proyectos institucionales. (Aguerrondo, 2002: 16) afirma que “La planificación, entonces puede ser pensada no solamente como diagnóstico, sino fundamentalmente   como ámbito de participación…”. 
· El  desarrollo académico institucional, habrá de plantearse y materializarse a partir del establecimiento de escenarios de corto, mediano y largo plazo, incorporando el enfoque prospectivo y participativo de la gestión y la planeación. 

· La intervención profesional y comprometida de todos los actores educativos de tal forma que a nivel de las comunidades académicas, se logre el desarrollo pertinente de las funciones y acciones académicas y  administrativas y de dirección y gestión, a fin de fortalecer el trabajo interinstitucional que implica la conjunción de esfuerzos en el desarrollo de los proyectos y programas académicos.
· Ante todo, es apremiante implementar nuevos estilos de liderazgo a fin de fortalecer los cuerpos directivos en forma permanente, estableciendo y desarrollando  formas de trabajo innovadoras que impacten de manera decisiva en el desarrollo académico nivel institucional. Berger afirma que "tomar una actitud prospectiva es, de alguna manera, prepararse para la acción", (citado en Miklos y Tello 2008: 38)

Conclusiones 
Lo expuesto en el presente documento, expresa una redefinición  del liderazgo, a fin de ponerlo en práctica al interior de las IFD. Se resalta en primer término, el requerimiento de  una clara definición de políticas, por parte del Estado mexicano que estén orientadas a rectificar el rumbo de estos centros educativos, a través de la implementación de programas de apoyo acordes al desarrollo académico institucional.  Esto implica a su vez, la formación de cuadros directivos que orienten  y guíen  la mejora continua de la calidad  de los procesos de la formación docente.
Se requiere articular  las funciones de dirección,  gestión y  los estilos de liderazgo a partir del reconocimiento  de las prioridades reales del desarrollo académico. Esto representa ante todo asumir una postura de flexibilidad y  apertura para analizar las problemáticas institucionales e interinstitucionales imperantes en lo particular y en lo global; esbozar, delinear y construir los escenarios de desarrollo académico a largo plazo;  así como definir, emprender y llevar a cabo las acciones que conduzcan al logro de dichos estadios de desarrollo institucional. 
Este proceso de apertura y  flexibilidad demanda de los actores educativos que intervendrán  en la puesta en práctica del  enfoque del liderazgo planteado en el, presente trabajo,   desempeñar un papel caracterizado por los siguientes rasgos: visión holística para analizar la realidad institucional e interinstitucional; creatividad -producción innovadora y valioso consenso- que implica a su vez, participación y cohesión-; proceso interactivo en términos de colaboración y/o cooperación -que significa preeminencia del proceso sobre el producto y  la divergencia  sobre la convergencia. 
Para lograr un cambio estructural que posibilite reposicionar a las IFD como instituciones de educación superior, se requiere de un proceso global  que atienda  la problemática compleja que confrontan en la actualidad estas instituciones educativas, a  partir de la generación de escenarios de desarrollo académico de  largo plazo. 
Es imprescindible un esfuerzo compartido y comprometido de los diferentes sectores internos y externos que intervienen en las IFD como directivos, maestros, alumnos, personal administrativo y padres de familia, apoyados por autoridades de los diferentes niveles de carácter político, educativo, social; involucrando a intelectuales y especialistas quienes habrán de marcar y delinear de acuerdo a sus ámbitos de competencia, la transformación integral de estas instituciones.

En la medida en que se logren articular las diferentes expectativas, intereses y posiciones de los actores educativos, para poner en marcha en el corto plazo, los procesos de transformación de las IFD, dependerá su fortalecimiento, como instituciones de educación superior, a fin de responder a la exigencia de formar a los futuros maestros que demanda la sociedad  en congruencia con los principios  de calidad, pertinencia y equidad. 
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